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RESUMEN

En este artículo se presenta una reflexión respecto de los procesos de supervisión clínica, 
desde una epistemología sistémica contextual relacional posmoderna, entendiéndola como 
un acompañamiento que enfatiza la co-construcción de un espacio de diálogo y colabora-
ción que logre comprender al otro como un ser humano en permanente relación. 

La reflexión se centra en el encuentro, como un proceso creativo y emergente, que invita 
a mirar que las respuestas están en los mismos sujetos, apreciando al otro con sus propios 
recursos, con respeto, dignidad y esperanza. 

Se ofrece una mirada que viene a legitimar la complejidad del ser humano, que releva la 
profundidad y riqueza del encuentro con el otro, enfatiza la tarea permanente de la ética del 
cuidado ante la vulnerabilidad y distingue el valor de la solidaridad humana.

Palabras clave: Supervisión clínica - legitimidad - acompañar - diálogo - colaboración - 
solidaridad.
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ABSTRACT

This article presents a reflection regarding the processes of clinical supervision, from a 
postmodern relational contextual systemic epistemology, understanding it as an accompa-
niment that emphasizes the co-construction of a space for dialogue and collaboration that 
manages to understand the other as a human being in permanent relationship. 

The reflection focuses on the encounter, as a creative and emerging process, which invites 
us to see that the answers lie in the subjects themselves, appreciating the other with their 
own resources, with respect, dignity and hope. 

A view is offered that legitimizes the complexity of the human being, that highlights the 
depth and richness of the encounter with the other, emphasizes the permanent task of the 
ethics of care in the face of vulnerability and distinguishes the value of human solidarity.

Keywords: Clinical supervision - legitimacy - support - dialogue - collaboration - solidarity.

Durante cerca de 20 años me he dedicado a 
supervisar equipos clínicos interdisciplinarios 
desde un enfoque sistémico contextual rela-
cional (Villarreal y Paz, 2015). El supervisar 
equipos humanos conformados por agentes 
clínicos técnico profesionales, tanto en el ám-
bito público como privado, me ha permitido 
conocer una inmensa diversidad de recursos 
creativos y resilientes del desempeño valiente, 
dedicado y comprometido de sus labores coti-
dianas. De igual forma, he podido ser testigo 
del compromiso de tantos equipos que se han 
constituido en verdaderos agentes de transfor-
mación del mundo psicosocial, construyendo 
desde sus dispositivos de atención, una primera 
línea de acogida en salud mental integral.

A partir de esta experiencia co construi-
da y sostenida entre estos mundos, he ido 
acompañando el desarrollo de habilidades 
clínicas y destrezas individuales y colectivas. 
He observado cómo las personas van adqui-
riendo experiencia en un espacio que es ge-

I.	 INTRODUCCIÓN

nerativo, siempre nuevo y desafiante, insertos 
en dinámicas de constante aprendizaje y que 
se ejercitan desde un lugar profundamente 
humano: el diálogo.

Apostar por una mirada de la supervisión 
clínica como un proceso de acompañamiento 
viene a relevar el lugar del otro como un lu-
gar legítimo y la relación construida como un 
encuentro dialógico y de colaboración. Este 
encuentro con el otro otorgará la posibilidad 
de validar procesos, no sólo en tanto se logra 
apreciar recursos, sino también al ir legitimando 
acciones y circunstancias particulares. Enton-
ces, acompañar a otro a mirar y co visionar, 
puede ser una invitación a descubrir, en un 
lugar cómodo y seguro, un espacio posible para 
desplegar aquello que le inquieta y preocupa, 
cobrando expresión única y construyendo la 
particularidad de nuestras existencias. 

En el espacio dialógico, cada sujeto en su 
situación expresará una visión sensible acerca 
del mundo, por lo que podremos enfatizar que 
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los encuentros humanos permiten expresar 
ideas, emociones, percepciones y sensacio-
nes, convirtiéndose en verdaderos espacios 
creativos. La conversación, el diálogo y el en-
cuentro entre los sujetos, facilitará que emerja 
siempre algo nuevo, una nueva apreciación y 
una buena posibilidad de propiciar la calma 
y el alivio, desde lo social y lo colaborativo, 
para potenciar lo humano. 

En este sentido, si comprendemos el arte 
como una manifestación de la actividad huma-
na, en tanto destreza o saber hacer, el proceso 
de acompañar a otros podremos entenderlo 
precisamente como un arte al distinguirse 
como una expresión de la potencialidad hu-
mana, construcción de caminos de colabora-
ción y creación permanente en el encuentro 
entre sujetos. 

Por tanto, el arte de acompañar procesos 
humanos se presenta con la delicadeza de reco-
nocer el poder transformador de un encuentro 
donde la pregunta y la escucha activa valida 
la potencialidad del acto conversacional en 
la construcción de realidades más amables, 
más aún para quienes puedan estar compli-
cados en el devenir de su existencia y su ser 
vulnerable (Alzugaray, Fuentes, Villagrán y 
Moraga, 2023).

El presente artículo tiene como objetivo 
reflexionar sobre el lugar de la supervisión 
clínica y los matices de un encuentro en donde 
acompañar a otros de manera horizontal, sin 
juicios, construyendo y abriéndose a las nove-
dades, resulta un espacio en donde la ética, la 
responsabilidad y la solidaridad humanas se 
presentan como un desafío innegable.

El sujeto en relación

En el entendido de que los seres huma-
nos somos seres sociales, podemos decir que 
nuestra realidad intersubjetiva es compartida 
con otros y coexistimos en relaciones que dan 
sentido a nuestras vidas. Todo encuentro con 
un otro nos lleva a otro lugar y otra posibilidad 
donde nos transformamos continuamente con 
la existencia de los demás, en la interacción 
entre unos y otros (Berger y Luckman, 1968; 
Estrada y Diazgranados, 2007).

Más aún, el mundo constituye una red de 
procesos interrelacionados de los que somos 
parte, por lo que no sólo somos responsables 
de las consecuencias de nuestras acciones (Polo 
Sanitllán, 2019) sino que todas nuestras de-
cisiones tienen consecuencias para el mundo 
alrededor nuestro. 

De esta manera, la posibilidad de transfor-
mar la realidad deriva de ajustes efectuados al 
conocer y experimentar situaciones diversas 
en donde los aprendizajes se producen en el 
intercambio entre las informaciones dispo-
nibles, las representaciones individuales y el 
encuentro con el otro (Iparraguirre, 2020): 
“Las formas que toma el conocimiento están 
determinadas por la influencia que ejercen 
las estructuras sociales e ideológicas sobre 
las formas de pensar de los sujetos” (López 
Silva, 2013). 

El ejercicio de construirse con el otro, en 
una comunidad social, ineludiblemente abrirá 
la mirada y la reflexión hacia la construcción 
de ese encuentro con el otro, lo que ha per-
mitido que surjan nuevas perspectivas para 
comprender la construcción de un vínculo 
social. De esta manera, la ontología relacio-

II.	 DISCUSIÓN 
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nal nos invita a considerar una perspectiva 
dinámica en donde los sujetos se encuentran 
sostenidos (y sosteniendo) un sistema vincular, 
interconectado: un sistema en red (Latour, 
1983, citado en Muñoz, 2021; Buber, 1984, 
citado en Romeu, 2018; Gergen, 1997, citado 
en López Silva 2013; Mardones Spano, 2023). 

Se entiende por ontología relacional, que 
no es otra cosa que un mundo relacional en 
el que las relaciones sociales van más allá de 
lo humano para incorporarse al mundo so-
cionatural y espiritual. El ser no se define por 
su esencia en abstracto, sino por las relaciones 
prácticas que se manifiestan, por ende, tiene 
sentido hablar de inter-existencia (Díaz Guz-
mán, 2020, p. 111). 

Esta noción de una naturaleza social (Estrada 
y Diazgranados, 2007; Zlachelsky, 2012; De 
Munter, 2016) ofrece una mirada comprensiva 
y contextual que permite que se entiendan 
las diferencias, se aprecien las alteridades, se 
legitime y reconozca al otro, se valore la diver-
sidad. De tal modo, el sentido profundo de 
la mirada relacional será el resultado de una 
construcción genuina, espontánea y creativa, 
realizada a lo largo del intercambio con los otros 
y su contexto: “Las concepciones de mundo 
incluyen, sin duda alguna, visiones identita-
rias que son construidas culturalmente… para 
reconocerse en la diversidad étnica y cultural 
que es la apuesta de una ontología política” 
(Díaz Guzman, 2020, p. 116).

El encuentro con el otro sitúa un vínculo 
y crea un emergente, luego que el sentido y 
la relación se construyen desde una lectura 
vinculada, próxima. De tal modo, un encuen-
tro humano posibilita conocer el potencial 
antropológico del otro, con el asombro y 
respeto que merece su cultura, cosmovisión 
y contexto, dando lugar a la legitimación como 
una clave generativa del pensar la alteridad (Le-
vinas,1979; Chalier, 1995; Giménez, 2011).

El sujeto político.

Los seres humanos vamos construyendo el 
“nosotros” en encuentros espontáneos y autén-
ticos en donde las conversaciones adquieren 
un sentido social y político, conformando 
espacios relacionales que van configurando 
diálogos, acciones colaborativas y encuentros 
generativos que posibilitan el conocer al otro. 
De tal modo, el poder de un encuentro en 
tanto diálogo y escucha activa, generativo y 
legítimo, podría ir comprendiéndose como 
un verdadero acto político.

El campo político presupone una on-
tología, una visión de ser y estar en el 
mundo... no hay solo una forma de 
mundo... si se está ante muchos mundos 
es imprescindible pensar en ampliar el 
horizonte de comprensión en pro de que 
las identidades y territorios de diferencia 
puedan salir de su estado de sumisión, 
propio de un mundo homogeneizante 
(Díaz Guzmán, 2020, p.112). 

En este sentido, podemos decir que el ser 
relacional que habita una comunidad genera 
un conocimiento que termina siendo siempre 
una expresión de la estructura social y de los 
significados sociales que la comunidad enun-
cia y acepta, creando cultura política: “Toda 
verdad adquiere su validez en el marco de 
la comunidad que la construye y la legitima 
como tal” (Gergen, 1997, citado en López 
Silva, 2013).

Es decir, cuando comprendemos que la 
construcción de la realidad es “participar en 
una forma de vida que reproduce un enten-
dimiento específico de la realidad” (López 
Silva, 2013, p.8). Podemos comprender que 
el conocimiento no solo es relacional, sino 
que también es un proceso histórico y político 
(Pinheiro, Aguiar y Carvalho, 2019; Pajares 
Sánchez, 2020). 
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Esta experiencia e historicidad incorpora los 
conocimientos, creencias, sentimientos, modos 
de ver y vivir la vida de las personas, por lo 
que los acontecimientos de la vida ocurren 
no sólo como momentos históricos, sociales y 
culturales, sino, también, en el presente social 
del que forma parte el ser humano (Esperón, 
2016; Mayorga, 2017; Han, 2021).

La manera de cómo resulte su actuar será 
el resultado de lo aprendido y la forma en 
que se encarnan dichos aprendizajes será el 
resultado de cómo se habrá de percibir la vida, 
el mundo y la sociedad. De esta manera, la 
complejidad está puesta en la vida cotidiana, 
donde el ser humano situado y el encuentro 
con otros, los acontecimientos de la vida y la 
vulnerabilidad permean la existencia (Peña, 
2018; Gómez Serna, 2021). 

Los acontecimientos y la vulnerabilidad.

La interrelación y la construcción de la 
realidad en la interacción da pie a la capa-
cidad de mantenernos vivos como desafío 
permanente. Para algunos, estas posibilidades 
son más generativas, para otros, acompañar 
a quien transita por la dificultad es también 
una oportunidad de creer en la legitimidad de 
las luchas de los otros (Lenta y Zaldúa, 2020; 
Muñoz, 2021; Alzugaray, Fuentes, Villagrán 
y Moraga, 2023). Es así como cobra un tre-
mendo valor acompañar a quienes acompañan, 
relevando la supervisión clínica como una 
inmensa posibilidad de construir puentes de 
validación y solidaridad sostenidos.

En este acontecer, la noción de vulnerabili-
dad se constituye como una mirada comprensiva 
de nuestra continua exposición a situaciones 
inesperadas, mutables y contingentes, que pue-
den afectar considerablemente nuestra búsqueda 
de la calidad de vida (Nussbaum, 2018). 

La vulnerabilidad se vincula con dos 
grandes temas: las emociones y la 
filosofía política. Las emociones im-
plican el reconocimiento de nuestra 
vulnerabilidad ante elementos exter-
nos que no controlamos… ¿cómo es 
posible que la sociedad enfrente la 
vulnerabilidad humana? dar más se-
guridad, haciendo disponibles para 
las personas las formas buenas de 
vulnerabilidad a través del amor, la 
amistad y otras emociones. (Nuss-
baum, 2018, p. 88). 

Acompañar procesos y los acontecimientos 
del transcurrir de la existencia y de la vida, en 
definitiva, es acompañar la vida de los otros 
(Martínez, 2022). En la supervisión clínica, 
el cuestionamiento acerca de cómo es que nos 
acercamos a las personas en su acontecer o 
devenir nos permite mirar que es en el espacio 
relacional donde se da el encuentro con los 
otros. Buber (1984) llamó a este espacio el 
“entre”: la necesidad de ver qué pasa en el 
espacio entre las personas da la posibilidad 
al diálogo, a la mirada de la otredad, al reco-
nocimiento de todos quienes participamos 
como personas integrales y reconocibles, y 
de cómo es que nos construimos a partir de 
esa mirada confirmadora de comunicación 
humana (Desatnik, 2021). 

En ciencias sociales, en psicoterapia y en su-
pervisión clínica, las prácticas de comunicación 
humanas han sido comprendidas y ponderadas 
como prácticas conversacionales, dialógicas, 
discursivas, colaborativas, de diálogo abierto, 
reflexivas, narrativas y orientadas a la solución. 
En esta oportunidad, nos centraremos en los 
aspectos relacionales del diálogo y la necesidad 
de la colaboración al momento de acompañar 
personas y procesos humanos.
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Psicología posmoderna y colaboración.

La posmodernidad, en tanto crítica ideo-
lógica a la tradición moderna, sostiene que 
hay una multiplicidad de perspectivas y que 
no hay una verdad absoluta (Rueda y Villavi-
cencio, 2018). Dentro de esta epistemología, 
Anderson y Goolishian (1997) dieron origen 
a la terapia colaborativa. Más que una escuela 
teórica, esta se trata de una forma de ser y estar 
con las personas, co construyendo la realidad 
a partir de una postura de “no conocer” o “no 
saber” y de la posibilidad de generar diversas 
perspectivas para construir nuevos significados.

La pretensión de veracidad, en el sen-
tido restringido de universalidad del 
conocimiento, va siendo dejada de 
lado y la psicoterapia empieza a di-
rigir la mirada a un proceso fluido, 
dialógico, narrativo, o conversacio-
nal, que agrupa a una gran cantidad 
de terapeutas y que se conoce como 
el movimiento posmoderno (Zlache-
lsky, 2018, p. 5).

Por tanto, la práctica dialógica colaborativa 
requiere que los terapeutas se relacionen con los 
otros desde una perspectiva abierta, respetuosa 
y de aceptación (Schulte y Cochrane, 1995). 
“Lo dialógico implica equidad e igualdad… 
sensibilidad hacia la visión del mundo y las 
perspectivas de los otros” (González y Faubert, 
2019, p.7). 

Los terapeutas dialógicos y colaborativos 
escuchan y luego presentan sus inquietudes 
con genuina curiosidad, guiando a las personas 
a través del proceso de cambio (asumiendo 
que quien acude a consultar busca solucionar 
una preocupación), creyendo en las perso-
nas, apreciando sus recursos, legitimando sus 
esfuerzos y exploraciones, validando al otro 
(Murcia y Corvetto, 2021; Vallejos, 2022). 

Una conversación dialógica, según Ander-
son y Goolishian (1997), se caracteriza por 
una indagación compartida que da forma a 
un proceso de ida y vuelta, así como de dar y 
recibir. Los terapeutas y las familias son socios 
de la conversación, por lo que la misión de los 
terapeutas será intercambiar ideas, opiniones y 
preguntas que deriven en algo transformador 
(Salvo Rivera, 2020).

En el contexto de la supervisión clínica, 
cuando el supervisor suspende sus conoci-
mientos para dar espacio a la voz del otro, es 
factible que el otro sienta un nivel de experticia 
respecto a su situación y su resolución. Por 
tanto, en la lógica posmoderna, la definición 
del problema es una posición que alguien 
toma, es un significado que alguien atribu-
ye, una narrativa que alguien ha desarrollado. 
Tal como plantea Zlachevsky (2018), cada 
problema o preocupación es único en esta 
matriz conversacional en la que se genera, 
no es visto como algo objetivable y tampoco 
puede ser separado de la conceptualización 
del observador. El problema, por tanto, siem-
pre está en movimiento, no es fijo ni estable 
(Rojas, 2020).

Las prácticas colaborativas y dialógicas pos-
modernas se han convertido en medios para 
abrir horizontes de significados relacionales 
y la importancia de enfatizar en la creación 
de un significado participativo. Desde este 
lugar, el proceso de supervisión clínica basado 
en un paradigma posmoderno se presentará 
ineludiblemente como un recorrido posible, 
basado en una conversación respetuosa, crea-
tiva y significativa, que movilice capacidades 
desde el asombro y la curiosidad constante, 
con interlocutores que comparten su deseo 
de aprender entre ellos, siempre abiertos a lo 
nuevo: “se preguntarán, tendrán curiosidad 
por saber y participarán en diálogos cons-
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tructivos mutuos que atiendan intervenciones 
mutuamente acordadas para aliviar el trauma” 
(González y Faubert, 2019, p. 8). 

El diálogo y la transformación.

El diálogo, el conocimiento y la comunica-
ción son procesos sociales interactivos que irán 
siempre evolucionando en tanto se presentan 
con una naturaleza transformadora y se cons-
truyen en un proceso a través de un debate 
abierto, plural y ético. Desde una perspectiva 
construccionista, el diálogo se conceptualiza 
como una instancia de relación que se define 
como ese estar en recíproca presencia, que 
es donde se realiza y reconoce el encuentro 
con el otro (Romeu, 2018; Balsa, 2019; Aula 
Carmona, 2022). La presencia, la proximidad, 
el diálogo y la disposición son instancias ne-
cesarias y absolutamente relevantes que cons-
tituyen el proceso de comunicación humana, 
moldeando los distintos modos de hacer, ser 
y comprender la vida cotidiana: 

El diálogo debe partir de la plurali-
dad, aquellos que participan del diá-
logo como diversos el uno del otro, 
y esto supone el reconocimiento, este 
es el primer paso para que el diálo-
go fluya. Referirse al reconocimiento 
implica que todos los que participan 
en el diálogo estén abiertos a verse, 
sentirse, creerse, pensarse, identifi-
carse a sí mismos en el flujo mismo 
de las palabras que se entre cruzan 
como preguntas y respuestas, com-
partir emociones y sensaciones, como 
fluido íntimo y vital (Escobar et al., 
2020, p. 15). 

Las construcciones culturales y las experien-
cias personales sólo serán posibles de conocer 
en el encuentro y el diálogo. Dicho encuentro 
dará apertura a una transformación, luego que 

“el evento que los individuos experimentan es 
su visión de mundo, su experiencia que han 
vivido, todo lo que (ellos) crean o hagan es 
una expresión de su mundo; ese mundo que 
es real para ellos” (González y Faubert, 2019, 
p. 9). De esta manera, el diálogo transfor-
mador será posible en tanto que los valores 
y la construcción de significados del mundo 
son reales y aceptables, en tanto son genui-
namente únicos. 

El diálogo permite a las personas escuchar 
y expresar, desplegar su acontecer humano, 
amplificar sus necesidades, permite que ha-
ble el cuerpo y la existencia, posibilitando 
a la persona detallar, relacionar y descubrir 
de sí, analizar, explicar y proponer. Así lo 
han planteado históricamente autores como 
Bakhtin (1984), Anderson (1997), Rober 
(2002), Hoffman (2002), Shawver (2012), 
Seikkula (2019) y Bubnova (2020): el diálogo 
como acto de comprensión es siempre un acto 
de descubrimiento y creación que permite 
distinguir y generar aprendizaje, promover 
transformaciones y vislumbrar opciones en 
el encuentro con el otro. 

Por tanto, el diálogo es una excelente 
oportunidad para transformar la existencia 
de unos y otros: “La relación que deviene en 
un diálogo estará caracterizada por la escu-
cha mutua, por la pregunta como llave de 
acceso al conocimiento mutuo y el diálogo 
como elemento transformador” (Escobar et 
al., 2020, p. 9). La experiencia intima o diá-
logo interno es también una experiencia que 
posibilita la relación con uno mismo, con los 
otros y con las cosas. De esta manera, al acom-
pañar procesos humanos dialógicos, se logra 
un conocimiento de sí mismo, del entorno, 
de las relaciones y del contexto. Esto tiene el 
poder de curar, sanar, reparar y transformar 
a la persona humana.
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La acción colaborativa dialógica hace po-
sible otros significados capaces de construir 
y transformar contextos. Este poder transfor-
mador y de responsabilidad relacional implica 
comprometerse con los otros en conversa-
ciones únicas y en emergencia conjunta de 
creatividades que otorgan opciones de nuevos 
estilos de vida. 

Supervisión clínica colaborativa.

La supervisión clínica contextual relacio-
nal que abraza estas nociones posmodernas 
apuntará entonces a ponderar que la voz de 
los supervisados cobre una característica par-
ticular y en la cual se empleen estrategias para 
apoyar voces distintas a la propia, en donde 
la jerarquía sea totalmente horizontal y cada 
encuentro constituya un espacio/momento 
único en donde se enfatice la preponderancia 
del lenguaje (como constructor de realidades 
sociales) y en donde se generen conversaciones 
significativas que faciliten intercambios sociales:

Desde un enfoque sistémico (Be-
soain et al., 2019), se comprende la 
supervisión clínica como un ejerci-
cio necesario que reconoce recursos 
y dificultades de los profesionales e 
incorpora en la práctica del agente de 
intervención, la construcción colabo-
rativa para la activación de recursos 
prácticos y relaciones, desarrollados 
en permanente reflexividad para el 
potenciamiento del cambio. Consiste 
en la edificación de equipos de apo-
yo entre seres humanos diversos, cu-
yas relaciones se establecen de forma 
horizontal, validando los saberes de 
todos y llamando la atención sobre 
el trabajo en red como elemento fun-
damental de los procesos de transfor-
mación individual y colectiva (Pérez, 
Pérez y Arévalo, 2020).

Desde este lugar, el objetivo de la supervi-
sión clínica será crear un contexto que permita 
el desarrollo de significados nuevos que pro-
muevan el aprendizaje y el cambio, estable-
ciendo un acercamiento clínico que brinde la 
posibilidad de (re) elaborar el decir del propio 
decir. El propósito de la supervisión clínica 
se comprenderá como una apuesta al recono-
cimiento de la complejidad, de lo subjetivo 
y de las diferentes dimensiones y elementos 
que se ponen en juego en un proceso (Franco 
Aguilar, 2020).

Acompañar procesos de supervisión clínica 
desde esta mirada dialógica invita, finalmente, 
a prácticas novedosas que generen una trans-
formación cultural, que ponen el foco en lo 
contextual, en lo social e histórico y en su 
significado cultural, donde preguntar significa 
aprender a abrirnos a escuchar lo importante 
para el otro. Estas prácticas posmodernas pro-
mueven un proceso donde las conversaciones 
resaltan la creatividad y la curiosidad para 
aprender conjuntamente, para ir rescatando 
el placer de dialogar, generar alternativas y 
aprender con los otros. 

El espacio de supervisión colaborativo tras-
ciende la apertura de nuevas posibilidades. La 
creatividad y la innovación se forman durante 
los procesos dialógicos, siendo la colaboración 
y la co-visión un proceso de reflexión sobre el 
sí mismo y los otros, sobre los dilemas y las 
formas éticas y co-responsables de propiciar 
el cambio. La supervisión colaborativa, tal 
como señala Hernández (2007), es definida 
como un diálogo cara a cara donde prevalece 
la voluntad de un aprendizaje mutuo e intenso 
y una relación de poder transparente, donde el 
énfasis está puesto en asegurar y acompañar el 
bienestar de quienes consultan (Pérez, Yañez 
y Roberts, 2020; Rapela, 2020). 
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Más aún, el espacio de supervisión se cons-
truye también como un escenario formativo en 
tanto se constituya como un lugar y ambien-
te posibilitador de la emergencia emocional, 
donde la conversación movilice las formas de 
comprensión de los dilemas humanos desde 
las puntuaciones que hace el terapeuta y/o el 
equipo de terapeutas y el supervisor. Pode-
mos decir, entonces, que el espacio formativo 
vendría a construirse como otro lugar de cola-
boración (Román, 2020; Villafuerte, 2020).

Acompañar y legitimar.

La supervisión clínica, entendida como un 
proceso de acompañamiento, viene a distinguir 
un encuentro, una conversación entre compa-
ñeros que co visionan, con fines orientados al 
fortalecimiento de las familias y de los equipos 
en donde las preguntas o afirmaciones son 
enriquecedoras y circunscritas a ampliar y 
complejizar la mirada que emerge y se sitúa 
en ese espacio de existencia. Por tanto, tendría 
como fin ser parte del proceso de otro, acom-
pañarle para encontrar sus fortalezas, eviden-
ciar distinciones, movilizar el sistema que ha 
propiciado el nudo crítico y para co-construir 
nuevas visiones de los dilemas, potenciar el sí 
mismo del agente de intervención o equipo, 
incorporar curiosidades y caminos novedo-
sos, comprender la situación en términos de 
inclusión y solidaridad. 

Como ya hemos revisado, la noción de 
acompañar y dialogar invita a sostener una 
posición horizontal y abierta. Esta amplifica 
las posibilidades, la apertura de nuevos rumbos 
y propicia la búsqueda o la exploración de la 
forma de desatar los nudos del entramado 
sociofamiliar y micro-político que constituye 
una preocupación.

En tal sentido, al acompañar se busca cola-
borar con diálogos y narraciones que movilicen 
al otro para poder encontrar (junto con el otro) 
un sentido que ayude y colabore con quien 
consulta a reanudar mejor el camino andado. 
De tal modo, esta noción, como redistribución 
del poder, le permite al supervisor participar y 
acompañar a quienes consultan, a deconstruir 
y construir nuevas maneras de saber en donde 
las discusiones son abiertas, quien consulta 
se involucra en su propia toma de decisiones 
sin ser juzgado y quien acompaña sin hacer 
juicios, donde cada lugar es un lugar legítimo.

El diálogo teje y cura pues permite 
adentrarse en el conocimiento de sí 
mismo y en la intimidad, y gracias 
a esta se posibilita una transforma-
ción o una cura. Curar refiere a la 
posibilidad de conocerse y abrirse al 
conocimiento, amplia y transforma 
la percepción que se tiene de sí, de 
los otros y de las cosas (Escobar et al., 
2020, p. 14).

Los procesos de acompañamiento, tanto 
individuales como grupales, posibilitan tener 
otra perspectiva y amplificar las preguntas, las 
inquietudes y las certezas que el otro tiene, 
dando lugar a la creación de algo nuevo que 
emerge allí, de manera espontánea, pero con 
una lógica de proceso, y que es suficientemente 
nutricio para reanudar el camino y retomar la 
esperanza, la seguridad y mirar la preocupación 
inicial con perspectiva (Rubira, 2018). 

Acompañar es creer en el otro, es legitimar 
al otro. Luego viene a considerar cada acción 
como un intento de resolver lo que le inquieta, 
como una búsqueda de salir de los lugares de 
sufrimiento y dolor. Esto a partir de esfuerzos 
por encontrar alternativas, salidas, espacios más 
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seguros, opciones más fértiles, posibilidades 
más sanas y esperanzadoras. De igual forma, es 
potenciar sus fortalezas, apreciar sus recursos 
y validar sus exploraciones e intentos. Esto 
necesariamente obliga a sostener una relación 
horizontal con el otro basada en la dignidad, 
el respeto, la solidaridad, la empatía y la res-
ponsabilidad relacional (Flores Aguila, 2020). 

Acompañar es creer en los recursos y en 
las propias capacidades (Nussbaum, 2018; Di 
Marco, 2020), en el poder de transformar las 
propias prácticas centrándose en una relación 
de mutua participación, de colaboración sos-
tenida y de convicción en las capacidades del 
ser humano: “Parte de esta tarea consiste en 
comprender bien las emociones que sirven de 
sostén al enfoque de las capacidades, como 
la compasión y el amor, que tienen una rele-
vante fuerza motivadora” (Pinedo Cantillo, 
2019, p. 13).

Ciertamente, el acompañar personas, fa-
milias y comunidades resulta un acto políti-
co en tanto que, el dialogar con otro desde 
un contexto social situado, promueve una 
ética relacional desde donde se construyen 
nuevas relaciones y narraciones alternativas 
generando, indiscutiblemente, transforma-
ciones sociales, artísticas y políticas (Gómez 
Serna, 2021). Por ende, la supervisión clínica 
conceptualizada como un proceso y no como 
un resultado (De Valderrama et al., 2019), 
como ya revisamos, permitirá ver los procesos 
de acompañamiento como un acto político 
transformador y legitimador. 

Responsabilidad relacional.

Es indispensable que todo encuentro de su-
pervisión se enmarque tanto en la observación 
sistemática de los códigos de ética como de los 
estándares sociocomunitarios de la práctica 

profesional pertinentes al ámbito donde se 
desarrolla la supervisión y la prestación de 
servicios de acompañamiento (Travi y Ro-
dríguez, 2019). 

Sólo desde la responsabilidad relacional y 
la ética del cuidado, será posible observar que 
la supervisión clínica debe ser siempre desde 
el respeto y la legitimidad, lo que permitirá 
promover conexiones, crear diálogos signifi-
cativos, construir relaciones dialógicas trans-
formadoras, propiciar una curiosidad genuina, 
movilizar la sensibilidad humana, potenciar 
la creatividad en acción, promover la partici-
pación responsable y el reconocimiento. Esto 
posibilita el aprendizaje conjunto, la corres-
ponsabilidad, la aceptación de las diferencias, 
la reflexión crítica y la innovación permanente 
para futuros mundos posibles (Tapia, 2018; 
Cárcamo et. al, 2020).

En la actualidad se siguen indagando, es-
tudiando y elaborando aportes en relación 
con este desafío sobre cómo concebir a la 
“supervisión” en pos de nuevas concepciones 
que nos permitan alejarnos de paradigmas 
verticalistas y acercarnos a una mirada que 
los conciba como espacios disciplinares más 
horizontales, flexibles e inclusivos (Rueda y 
Villavicencio, 2018).

Es así como emergen nociones como “covi-
sión” (Deluca, 2002; Rapela, 2020), entendida 
esta como “un espacio de co-construcción, 
de miradas que se entrecruzan y que en ese 
intercambio todos y todas son protagonistas, 
enseñan y aprenden” (Quiroga, 2022, p. 3). 
Esto posibilita la construcción de conocimien-
tos de manera colectiva y la creación de nuevos 
modos de accionar. Müller (2013) agrega que 
el espacio de co-visión se va configurando como 
un espacio que posibilita la integración entre 
teoría y práctica. Así, se profundiza el apren-



De Familias y Terapias, Año 33, Nº56, octubre 2024

109

dizaje vivencial, incrementando la preparación 
que permite emplear la propia personalidad 
como instrumento clínico privilegiado (Ipa-
rraguirre, 2020).

En los procesos de co-visión y acompaña-
miento los participantes comprenden en con-
junto, se preguntan, se asombran y reflexionan 
sobre los temas que los ocupan. Desde este 
lugar, podemos comprender que la supervisión 
clínica es un proceso (inter) activo y receptivo 
donde los entendimientos locales provienen 
de dentro de la conversación, provienen del 
encuentro co-responsable (Desatnik, 2021).

Las diferentes perspectivas y experiencias 
de las personas en dichos encuentros influ-
yen en cómo se construye y se interpreta el 
conocimiento, por tanto, está condicionado 
por las relaciones de poder y las perspectivas 
culturales. Es decir, se construye y se configura 

a través de las experiencias y las relaciones 
situadas en un entorno particular. Incluir la 
diferencia y la diversidad de los mundos exige 
una transformación radical de la comunidad 
política, desconfigurando la autonomía indi-
vidual. Se pondera una mirada colectivista 
donde las personas sean consideradas como 
sujetos activos, capaces de definir lo que con-
sideran como sus derechos y de luchar por su 
reconocimiento. 

Por tanto, resulta fundamental que las ha-
bilidades, competencias técnicas y ejercicios 
disciplinares estén al servicio de los demás. Esto 
para situar en primer lugar la sensibilidad y la 
ética en el acto del cuidado, resaltar la dignidad 
humana, ofrecer atención y escucha activa. 
De este modo se propician la comunicación y 
co-participación para quienes consultan (Aula 
Carmona, 2022), asunto central del sentido 
de responsabilidad relacional.

La supervisión clínica, uno de los pilares 
fundamentales en la formación de un psicólogo 
(Gorichon, Pérez, Yañez, y Roberts, 2020; 
Ibáñez, González y Maseda, 2022), pude ser 
comprendida como una relación que se da en 
un contexto, se construye como una situación 
entre personas que buscan un objetivo y se 
complementan en la labor que llevan a cabo 
juntas: “la supervisión clínica es un espacio 
pedagógico, de reflexión y de desarrollo técni-
co que permite a los psicoterapeutas adquirir 
experiencia profesional de manera segura y 
sistemática” (Botero, 2022, p. 2). 

De esta manera, ambas partes están invo-
lucradas y vinculadas en un mismo proceso 
dinámico y todo lo que de allí emerja tendrá 
que ver con los frutos que, en ese vínculo o 
relación, se gestaron (Villafuerte, 2020; Botero, 

III.	 REFLEXIONES FINALES

Giovanni y Morales, 2022). Por tanto, se trata 
de una relación de colaboración y de encuen-
tro, relación que, finalmente, también será 
política, luego que “se modelan, desarrollan 
y fortalecen procesos como el razonamiento 
clínico, la toma de decisiones éticas, la apli-
cación de conocimientos y habilidades y el 
desarrollo de los valores propios de la clínica” 
(Botero, 2022, p. 2).

La invitación a observar la supervisión 
clínica como el arte y oficio de acompañar 
procesos humanos nos convoca a considerar 
un eje central en los procesos de legitimidad y 
dialogismo: la ética del cuidado. Por cierto, una 
ética que logre trascender el interés personal y 
la construcción de un ser autónomo encerrado 
en sí mismo, es decir, la búsqueda de una 
ética centrada en una forma de responder a las 
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necesidades de los demás que nos interpelan 
desde su fragilidad y vulnerabilidad, con una 
mirada compasiva y respetuosa (Fernández, 
2014; Nussbaum, 2018).

Focalizarnos en una mirada compasiva al 
acompañar procesos humanos emerge, en-
tonces, como una ética de la justicia y de los 
derechos humanos, una ética de la vulnera-
bilidad y la interdependencia. Esto luego que 
el encuentro con la vulnerabilidad del otro 
releva una mirada micropolítica observando 
las relaciones de poder en las que se puede 
estar inmerso como sistema relacional, para 
generar un cambio donde abunde la sensibili-
dad (Crespo y Tapia, 2020; Desatnik, 2021). 

Esta sensibilidad implicará disponerse a 
escuchar el sufrimiento de tal modo que se 
releve la imposibilidad de circunscribir la expe-
riencia de sufrimiento a categorías conclusivas 
ni menos estigmatizantes. Se comprende que 
cualquier conocimiento o acercamiento al otro 
será siempre sobre dominios únicos, situados, 
particulares (Hodge, Daher, López, Castilla 
y Edwards, 2018). De este modo, el signifi-
cado de cualquier vivencia inevitablemente 
dependerá del contexto y los recursos para 
esa significación no siempre se hallarán en la 
persona, sino en sus relaciones (Vallejos, 2022).

Por tanto, los procesos participativos trans-
formadores y la relevancia de la responsabilidad 
relacional estarán orientadas a la participación 
como acción política; la facilitación como 
espacio de concientización, práctica crítica, 
reconocimiento no colonizante y valorización 
de las competencias, conocimientos y recursos 
de la comunidad; la fe y la esperanza en las 
personas, en los objetivos y en el proceso; 
el diálogo más allá de la palabra y el cuerpo 
consciente; saber escuchar; relevar la impor-
tancia de las preguntas; cuidar las relaciones 
y la afectividad en la acción dialógica (Aula 
Carmona, 2022).

Tal como señala Desatnik (2021), el foco 
y la relevancia está en cuestionar la incerti-
dumbre y los dilemas de cambio, promover 
conversaciones y el diálogo, tomar en cuenta 
las relaciones de poder con perspectiva de 
género, diversidad y complejidad. Se trata 
de distinguir la especificidad y los contextos 
donde se da la multiplicidad de construccio-
nes de la realidad. Todo ello posibilitará el 
promover la responsabilidad, la ética en las 
interrelaciones y la seguridad. 

Como ya sabemos, los lugares desde don-
de el sujeto conoce y se acerca al otro y su 
realidad nos ayudan a comprender que el co-
nocimiento es siempre parcial y situado en 
tanto se recrea siempre sólo un aspecto de la 
realidad, posibilitando la construcción de la 
propia subjetividad. Por esto, la articulación 
de todas las miradas y perspectivas permiti-
rá construir, conjuntamente y en constante 
interacción, un conocimiento más cercano 
o profundo de la realidad, acompañando el 
proceso de mirar y comprender, con total 
legitimidad. 

Por tanto, la manera de construir con otros, 
desde el diálogo, será siempre una pregunta 
sobre lo nuevo. Esto en tanto se trata de un 
proceso profundamente creativo que movili-
za los recursos de las personas promoviendo, 
desde la curiosidad, un sentido de innovación 
y exploración para entender las diferencias. 
Ciertamente, el punto de vista de quien dia-
loga y construye puentes de conocimiento 
(en ese contexto socio cultural en donde está 
inserto) representará su subjetividad y su posi-
cionamiento micro político, por lo que resulta 
claro ponderar siempre una ética relacional 
que releve su vulnerabilidad situada. 

Al asumir que acompañar procesos donde 
el otro es un otro igual, es mirar a otros de 
manera creativa, respetuosa, con la delicadeza 
de proponer conversaciones complejas pero 
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reflexivas, sobre lo que las personas consi-
deran como necesario, bueno y válido. Sin 
duda alguna se reivindica la legitimidad de 
lo distinto. 

Comprender la supervisión clínica como 
el arte de acompañar apunta a enfatizar que 
los procesos de acompañamiento están ci-
mentados en un diálogo sencillo, profundo 
y creativo. Se trata de un arte en tanto modo 
de expresión del ser más íntimo y de la vida 
relacional, con expresiones únicas y válidas, con 
manifestaciones subjetivas y co construidas. 
Esto porque el diálogo posibilita la alteridad, 
reconociendo y validando los mundos com-
partidos, abriendo procesos necesarios para 
la creación de encuentros, conocimientos y 
aprendizajes mutuos, otorgando consistencia 
a la vida cotidiana y la existencia humana. 

Ahora bien, se requiere de humildad y com-
pasión suficientes para comprender y validar las 
experiencias, los recursos, los conocimientos y 
las fortalezas de los otros. Acompañar procesos 
psicosociales y familiares, finalmente, apunta 
y apuesta a leer con sensibilidad las puestas 
en escena de los otros con todas sus expresio-
nes, recursos, habilidades y capacidades. Es 
acoger sus necesidades, las de sus contextos 
relacionales y sociales, invitando siempre a 
co-visionar y acoger lo que se proponen como 
posibles soluciones generativas. 

El arte de acompañar en los procesos de 
supervisión clínica es una manera de compren-
der y promover que el propósito de expresar y 
comunicar una visión de mundo sea entendida 
como una posibilidad creativa, comunicativa e 
intersubjetiva, fundada y basada en el respeto, 
la solidaridad, el amor. 

Repensar y recuperar el sentido de lo hu-
mano es y será una tarea imprescindible al 
momento de acompañar procesos de super-

visión clínica, por lo que profundizar respec-
to de nuestras apreciaciones acerca del ser 
humano desde una perspectiva humanista y 
humanizante permitirá relevar un sentido de 
la educación, la sociedad y la política. 

De tal modo, nuestras existencias y el de-
venir invitan, necesariamente, a una respon-
sabilidad relacional y solidaria. Esta apunta a 
comprender las formas de relación, relevando 
lo que las personas somos y la forma en que 
compartimos con los demás, cómo nos vin-
culamos, comunicamos y participamos en di-
versos escenarios de la comunidad social: “La 
responsabilidad, desde un enfoque ético, es la 
causa de la humanización, en el entendido que 
el ser humano es responsable, desde siempre, 
de todos y de todo” (Valleys, 2018, p. 36). 

Esta mirada de una supervisión clínica que 
viene a ponderar la legitimación del otro des-
de el respeto, con importantes componentes 
afectivos y éticos, invita ineludiblemente a 
solidarizar con otros, humanizando nuestra 
propia existencia, acogiendo a las personas 
integralmente. Las personas como sujetos sin-
gulares requieren respuestas personalizadas a 
sus necesidades y expectativas en tanto son 
capaces de decidir, participar, tienen autono-
mía, cuidan su vida, salud y bienestar, tienen 
derechos, responsabilidades, son libres para 
elegir. No solo tienen problemas y dificultades, 
también están llenas de recursos y enormes 
potencialidades. 

Acompañar procesos humanos fundados 
en la solidaridad y la horizontalidad consistirá 
en mostrarse genuinamente interesados en el 
acontecer del otro, unidos a otras personas o 
grupos, integrando la experiencia de personas 
que manifiestan preocupación por diversos 
ámbitos de su vida en donde la capacidad de 
diálogo será la primera capacidad humana en 
juego para transformar el entorno. 
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Por tanto, la comprensión crítica y la em-
patía serán dimensiones fundamentales para 
contribuir a la interiorización de los valores 
como la cooperación y la colaboración. De 
esta manera, el sentido de responsabilidad y 
la noción de cooperación no sólo posibilitan 
relaciones participativas, inclusivas y colabo-
rativas, sino también invitan necesariamente a 
la proactividad en tanto se potencian las capa-
cidades humanas para afrontar la complejidad 
de los distintos escenarios socio culturales con 
esperanza y convicción.

El espacio de co-visión podría permitirnos 
entrar en diálogo, siempre y cuando acom-
pañemos en arte y oficio la delicada tarea de 
acompañar procesos humanos desde un lugar 
humilde y sencillo que dimensione el saber 
del otro y respete su lugar y contexto. 

Dado que los seres humanos somo todos 
vulnerables e interdependientes pareciera más 
bien urgente reconocerlo y dimensionarlo. El 
desafío está en aprender a detenernos y relevar 
el proceso de acompañar, dar espacio y lugar 
a las preocupaciones del otro, ofrecer pregun-
tas genuinamente curiosas que colaboren con 
apreciar recursos, explorar soluciones alternati-
vas y nuevas rutas, generar preguntas circulares 
que colaboren con construir un espacio seguro 
y posibilite una mirada comprensiva, reflexiva 
y compasiva. Esto para dar apertura a otro 
espacio profundo, enorme e inconmensurable: 
la vida cotidiana y sus acontecimientos.  

Será un reto sostenido y una invitación 
permanente para todo supervisor clínico el 
encarnar lo dialógico y lo colaborativo en 
una acción concreta como lo es acompañar 
procesos humanos, pero ¿cómo sostener(nos) 

en la sencilla y humilde posición del compañero 
que acompaña, en esa espontaneidad que emerge 
del encuentro con otros y que permite que las 
voces internas y externas construyan una nueva 
polifonía? 

Si bien la invitación de la posmodernidad es 
a sostener encuentros dialógicos y co-reflexivos, 
co-visionando posibilidades, construyendo 
puentes de encuentro en un lugar cotidiano, 
¿cómo se encarna aquello que comprendemos, 
al momento de acompañar procesos humanos 
con urgencia de humanidad? ¿Cómo apren-
der de aquella genuina curiosidad, levemente 
impertinente, una sinergia espontánea de las 
melodías de cada uno y de todos juntos a la vez, 
basada en el respeto y la admiración por el ser 
de lo humano? Una ética de la vulnerabilidad 
y del cuidado pueden ser un buen timón.

¿Podemos contemplar la noción y sentido de 
acompañamiento terapéutico en los procesos 
de supervisión clínica como espacios que pro-
muevan la legitimidad del otro y la valoración 
micropolítica, poniendo el foco del problema o 
preocupación, en un escenario situado, amable y 
transformador? ¿qué entendemos, en lo cotidiano 
de la supervisión clínica, por un ejercicio respon-
sable relacionalmente que pondere la dignidad 
de todos los sujetos, de manera comprometida, 
solidaria y sociocrítica? 

El ser humano ha de ser acompañado por 
otros abrazando la vulnerabilidad, en espacios 
contiguos y disjuntos, para reconocerse volu-
ble, modificable y trashumante, recorriendo 
siempre nuevos caminos, toda vez que surgen 
y se construyen cada vez más preguntas. Si 
solemos tener más preguntas que respuestas, 
vamos por ancho camino.
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